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Eso de los láñeos 
ya piea en historia. 
por cualquier motivo, 
por cualquiera cosa, 
siéntense ofendidas 
bastantes personas, 
y liay por consiguiente 
que lavar la honra 
concertando un duelo 
á sable ó pistola, 
lo cual, que resulta 
pa.sado de moda; 
aliora lo que priva 
es dar.so de tortas 
con. miioha elegancia 
y en tono de broma, 
sigan mi consejo 
los que se alborotan, 
por lina palabra 
niás alta que otra, 
nada de ir al campo 
ni buscar la sombra, 
ni llevar padrinos 
igual que una novia, 
nada de buscarse 
que la sangre corra, 
porque de ese modo, 
porque de esa forma, 
si la honra se lava 
se mancha la ropa. 
Hacerme k mi caso, 
la razón me sobra, 
las tortas, y en caso 
que no estén sabrosas, 
se encargan pasteles, 
89 llena la boca, 
y el lance resulta 
de ojaldre sin hoja, 
BÍÜ-hojalde... ácere, 
que siempre ocasiona 
trastornos y lances 
de bastante monta 

FRANCISCO DELGADO. 

El telégrafo nos ha coinnnicadoila noticia 
de que el teniente Ressman, ayudante del 
difunto czarevitoh, se ha pegado un tiro por 
haber faltado á su deber, dejando á gu amo 
y señor morir solo en medio de un camino. 

Varios son los personajes historíeos que 
se «han quitado de en medio» por razones 
análogas. 

Vatel, el cocinero inimitable, en una fies­
ta ofrecida por el gran Conde al rey Sol, 
dejó de servir los vinos. 

Unos dicen que se atravesó con su espada 
el pundonoroso cocinero, otros, que con el 
asador... Allá, ellos. 

Después de Vatel conviene citar el escul­
tor que ejecuté la estatua ecuestre del rey 
Luis XI I de la puerta del castillo da Blois. 

Este artista advirtió un dia que el caballo 
descansaba sobre la pala y la mano del lad». 
derecho. 

Desesperado, no pensó en que esa actitud 
puede ser natura!, y se suicidó. 

En 1832, E.scousse y Lebras, no pudiendo 
soportar que su obra «Raymoadí hubiera 
sido pateada, se diei'on muei-te por el conoci­
do procedimiento del carbón á, medio encen­
der. 

El barón Gros, autor del cuadro «Los 
apestados de Saffa», creyó del caso tirarse 
al río porque la gente huia de su cuadro, 
como si aquellos apestados fueran reales y 
efectivos. 

Hacia 1840, en el sitio en que se constru­
ye hoy eu Paris el puente de Alejandro III , 
habia otro que sa vino abajo sin previo 
aviso. El arquitecto se levantó la tapa de los 
sesos. 

En 1878, el autor de los depósitos de 
agua de Mantsouris, en cuanto supo que sa 
habia hundido se metió una onza de plomo 
en la cabeza. 

Los arquitectos son más suicidables qu» 

nadie. 
Soufflot autor del «Pauthíor>, se dejó 

moi:¡r de hambre porqus le dijeron que su 
obra no duraría mucho. 

Y otro, autor de una iglesia, tuvo la 
desgracia de oír á. Napoleón I I I . que al 
entrar en ella murmuró: 

¡Dios mío, qué feo es esto! 
11 arquitecte se jiegó un tiro... 
Hemos convenido en qua es bueno tener 

amor propio... 
¡Pero no tanto! 

—¿Eíie quién es? 
— Es nn ser 

que, sin temor á la critica, 
se ha llagado á enriquecer. 
—¿Cómo? 

— Perdiendo en política 
todo lo que hay que perder. 

—¿Quiín 68 ese? 
—Un empleado. 

—¿Qué sueldo tiene? 
—Tendrá 

mil pesetas. 
—¿Mil pesetas? 

¿Y cómo puede gastar 
tanto lujo? 

—Es un misterio... 
como el de la Trinidad. 

—¿Quién es esa? 
—Una viudita. 

— Chiso ¡qué elegante va! 
¿Y de qué vivé? 

— Pues vive... 
vamos, de la viudedad. 

—¿Quién es ese que ha pasado? 
—Uno que de día y noche 
va en coche. Estaba tronado, 
mas llegó á ser diputado 
y hoy el hombro tiene coche. 

—¿Quién es aquel? 
—Un cesante. 

—Me choca que ande tan majo. 
—Es que de Cuba se trajo... 
—No pases más adelante. 

—¿Quién es esa? 

—Una parienta 
de uno que cuenta do renta 
con un millón 

—Decir siento 
que eso es cuento. 

—Será cuento, 
mas «uanto lo que se cuenta. 

—Y esa joven demacrado, 
que no se puede mover, 
di ¿quién es? 

—¡Quién ha deser! 
¡un infelia repatriado! 
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VICENTE RUBIO 

— Bunno^* (liap, zupntTO. 

— \ iRonlm lU V. E., s«ñar mar­
qués. 

— I'xtr"fl'>rás que nbnndOD» mi C0« 

«lis piirn ¡(Biiotrar en e.ile niiaBraljle y 

0 8 C U r | l i',hi> i b i t i l . 

—M« asombro muy pocus v c e s . Y 

«D ciiBiifo á lo ilí) miiKiiihle y oscuro, 

perdoD" V. lí. quH I» 'Ugu que ni aquí 

hay liiisnri", ni falta luz biBtmite para 

eolmr unos tucoiiits y iiuns ine'üiíB sue­

las con tolo priinoi-, y sin necesidad 

da poniriDii la? g f i a . . . Pero ¿4 qué 

(lel)f) «I hoiior lio?... 

— Vnog'o á liaoe'le uoft preg-unto. 

—Y« supong'o que V. 1!. no vnn'Irí» 

A mandiu'ine Imoer un ¡)ar de hutas en 

Cftsn ilel pobiH z'ipalero rfiíiieiulón, y 

hace mal V. (í., piiss yo le hurla iin»8 

botHH Imati» (lili; (lorque las qua lleva 

el .Sr. Marqiiéi no son muy bn(tn»s, 

que (lig'uiru)»: lítínen inuoha BfiHiienoitt, 

eso sí, pero lo que es la duración. . . 

—Tii ere-i vifijo, pol)re, dnsgraniado, 

y estás «l«gTB; no cesns de ORnlnr y de 

reír; yo soy jóvsn, rico, afortunado, y 

siennprs estoy t r i í te , no líago más que 

bostezar y aburr i rme. Dame una ex-

pliiuicioii de toiio eflto. 

—Piieg es muy senoilla. Yo me con­

formo oon mi vBJaz, me acomodo á mi 

pobrpZB, y .sufro oon resignación las 

pon«8 que Dios me envía; V. fí. gas ta 

au juventud B(¡ el ({«Uitrt, desea más 

lie lo que posea, y su soberbia no pue­

da acostumbrarse á ningún revós do 

fortiian, |)(ir eso yo, oon mi cnra a r ru ­

gada y uíi» oabelloa blancos, soy más 

joven, porque tengo e! corazón de nll5» 

y la conciencia sin remordimiento.»; «oy 

más rico, porque nada ambioldno; soy 

más feliz, porque, anostumbrado á d í i -

preciar ol placer, rae cuesta poco Ira-

bajo despreoinr el liulor. 

—¿Dónde lias apreadido tonU filo­
so fia? 

— Machacando suela. 

—¿No cambiarías tu portal por mia 

palacios? 

— U n a moneda de cobre no pued» 

cambiarse en monedas da or». 

—¿No me tienes envidia? 

—Por lo vUto íoy aquí el e n v i ­
diado. 


